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Poner la vida en el centro: economías diversas y 
economías otras para la vida como orientación de 
política pública (inspirada en Colombia)
Alexander Rincon Ruiz1

Resumen
Colombia y el mundo enfrentan una crisis socioecológica que cuestiona las bases estructurales de su modelo 

de desarrollo. La degradación ambiental, la persistencia de desigualdades y la intensificación de conflictos 

territoriales revelan los límites de una arquitectura económica centrada en el crecimiento, la acumulación 

y la mercantilización de la naturaleza. En este contexto, procesos de articulación como el Encuentro 

Internacional de Economías para la Vida (ECOOVIDA) 2026 constituyen hitos históricos que consolidan 

una convergencia ética y política en torno a la centralidad de la vida como principio orientador de la acción 

pública (ECOOVIDA, 2026). 

Este artículo propone el enfoque de economías diversas y economías otras para la vida (Rincón Ruiz, 2026a) 

como una orientación estructural para repensar la política pública en Colombia. Más allá de ajustes secto-

riales o enfoques de economía verde, se argumenta que optar por economías para la vida implica interrogar 

la arquitectura macroeconómica —sus métricas, incentivos fiscales, prioridades productivas y marcos 

financieros— y explorar transiciones graduales hacia una política económica orientada a la reproducción 

ampliada de la vida humana y no humana.

En diálogo con la Evaluación sobre Cambios Transformadores de la IPBES (2024), el texto ofrece una lectura 

situada de los desafíos de transformación estructural en contextos de alta complejidad y conflicto (IPBES, 

2024). Lejos de presentar un modelo cerrado, el artículo propone una brújula conceptual que permita 

articular experiencias territoriales, marcos constitucionales y debates macroeconómicos en la construcción 

de trayectorias de transición coherentes con la justicia ecológica y la diversidad biocultural del país.

Palabras clave: economías para la vida, política pública, economías diversas y economías otras, justicia 

ecológica, Colombia.

Clasificación JEL: Q01, Q57, O13, P48, R11, B55

1. Introducción  
Crisis socioecológica y límites del modelo económico en Colombia  
Colombia y el mundo atraviesan una crisis socioecológica que pone en cuestión las bases del modelo 

de desarrollo hegemónico. La degradación de ecosistemas estratégicos, la pérdida de biodiversidad, la 

intensificación de conflictos socioambientales y la persistencia de desigualdades sociales profundas 

no son fenómenos aislados, sino expresiones de una racionalidad económica que ha subordinado 

la vida a la lógica del crecimiento, la competitividad, la extracción y la acumulación. A pesar de la 

1	 Profesor asociado Facultad de Ciencias Económicas – Universidad Nacional de Colombia / director del Grupo de Investigación 
Economía,Ambiente y Alternativas al Desarrollo (GEAAD)
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creciente evidencia sobre los límites ecológicos del planeta y la 

vulnerabilidad de los territorios, las políticas públicas continúan 

ancladas, en gran medida, a una visión de la economía que 

separa sociedad y naturaleza, reduce el bienestar a indicadores 

monetarios y concibe el territorio como soporte de actividades 

productivas orientadas al mercado. En este marco, las respuestas 

institucionales frente a la crisis ambiental han tendido a privilegiar 

enfoques tecnocráticos, sectoriales o de “economía verde” que, 

si bien introducen ajustes, no cuestionan las bases estructurales 

del modelo dominante ni la arquitectura macroeconómica que 

lo reproduce.

En contraste, en múltiples territorios del país persisten y se 

recrean prácticas económicas orientadas a la reproducción de 

la vida: economías campesinas, indígenas y afrodescendientes, 

economías del cuidado, formas comunitarias de manejo de bienes 

comunes y redes solidarias que sostienen la vida cotidiana y la 

relación con los ecosistemas. Estas experiencias, lejos de ser 

residuales, constituyen expresiones vivas de otras racionalidades 

económicas que desafían la idea de que el mercado capitalista es 

la única forma posible de organización económica.

En este contexto, el Encuentro Internacional de Economías 

para la Vida (Ecoovida), realizado en Cartagena de Indias los 

días 21, 22 y 23 de febrero de 2026, constituye un hito histórico 

dentro de un proceso más amplio de articulación entre pueblos, 

organizaciones territoriales, redes de economía social, popular y 

solidaria, comunidades étnicas, academia y actores institucionales 

en torno a la centralidad de la vida como principio orientador de 

la acción pública. ECOOVIDA se reconoce como resultado de una 

trayectoria consolidada desde 2024, cuando en Cali se suscribió 

el Pacto Internacional de Economías para la Vida en el marco de la 

COP16, continuada en 2025 con el segundo Foro Internacional 

en Bucaramanga, y que en su tercera edición ratificó el Pacto y 

avanzó hacia la transformación de consensos en acciones concretas 

donde pueblos indígenas, organizaciones campesinas, redes de 

economía social y solidaria, plataformas territoriales y actores 

institucionales adoptaron la Declaración de Cartagena, reafirmando 

la necesidad de transitar hacia modelos de desarrollo centrados 

en la justicia social, la soberanía alimentaria, la protección de los 

bienes comunes y el fortalecimiento de las economías para la vida.

Este artículo se inscribe en ese proceso histórico. Parte del reconoci-

miento de la tensión estructural entre un modelo económico centrado 

en la acumulación y múltiples prácticas territoriales orientadas a 

la vida, y propone el enfoque de economías diversas y economías 

otras para la vida que se ha venido desarrollando desde el Grupo de 

Investigación Economía, Ambiente y Alternativas al Desarrollo de 

la Universidad Nacional de Colombia (GEAAD), dentro del cual se 

han realizado foros, cursos, conferencias, libros (uno por publicar) y 

artículos, todos disponibles en www.geaad.com. El objetivo de este 

articulo no es presentar un nuevo modelo de desarrollo ni una receta 

universal, sino ofrecer un marco orientador que permita articular 

principios, ejes estratégicos y formas de gobernanza coherentes con 

la diversidad biocultural del país, con la urgencia de transiciones 

socioecológicas justas, y también dar una orientación conceptual 

para repensar la política pública en Colombia.

Desde una perspectiva latinoamericana, el texto argumenta que 

optar por economías para la vida implica un giro político de carácter 

estructural: desplazar el crecimiento económico como fin último 

y situar el cuidado, la regeneración ecológica y la justicia social 

como ejes centrales de la acción pública. Este giro interpela no 

solo políticas sectoriales, sino la arquitectura misma de la política 

económica —sus métricas, incentivos, reglas fiscales, prioridades 

presupuestales y marcos financieros— abriendo la discusión 

sobre escenarios de transformación gradual y de largo plazo en 

un contexto de alta complejidad y conflicto.

Este artículo se inscribe en diálogo directo con análisis globales 

recientes sobre la crisis socioecológica, en particular con la 

Evaluación sobre Cambios Transformadores de la IPBES (2024), que 

identifica la necesidad de transformaciones profundas en visiones, 

estructuras y prácticas para enfrentar las causas subyacentes 

de la pérdida de biodiversidad. Lejos de plantear una respuesta 

técnica o sectorial, el enfoque de economías para la vida que 

aquí se propone ofrece una lectura situada de estos diagnósti-

cos globales, reconociendo que los desafíos y posibilidades de 

la transformación adquieren formas específicas en contextos 

nacionales y territoriales como el colombiano.

Al mismo tiempo, el artículo parte de una conciencia explícita de 

las condiciones políticas contemporáneas: las políticas públicas 
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operan hoy en marcos atravesados por tensiones entre crecimiento 

económico, estabilidad macroeconómica, disputas de poder, 

urgencias sociales y límites ecológicos. En este escenario, las 

transiciones no son lineales ni exentas de conflicto. Por ello, 

este texto no pretende ofrecer soluciones cerradas ni modelos 

universales, sino contribuir con una brújula conceptual y política 

que permita orientar decisiones públicas hacia trayectorias es-

tructurales más coherentes con el cuidado de la vida, la justicia 

ecológica y la diversidad biocultural de Colombia.

¿Qué son las economías diversas y economías otras 
para la vida?  
Las economías diversas y las economías otras para la vida hacen 

referencia a un conjunto amplio, heterogéneo y dinámico de 

prácticas, relaciones, saberes y arreglos socioeconómicos que 

existen y se recrean dentro, en los márgenes y más allá del 

mercado capitalista, cuyo eje central es la reproducción ampliada 

de la vida humana y no humana, el cuidado de los territorios y la 

construcción de autonomías colectivas.

Las economías diversas reconocen que la economía no se limita 

al trabajo asalariado, al mercado formal ni a la acumulación 

de capital, sino que incluye múltiples formas de producción, 

intercambio, financiamiento y cuidado que sostienen la vida 

cotidiana. En esta diversidad se inscriben, por ejemplo, prácticas 

como la agroecología y la soberanía alimentaria; la producción 

comunitaria y asociativa; los mercados campesinos y circuitos 

cortos de comercialización; el trueque y los intercambios soli-

darios; las economías del cuidado, las ollas comunitarias y las 

redes barriales; los acueductos comunitarios, el manejo local 

de bosques y otros bienes comunes; así como diversas formas 

de trabajo familiar, comunitario e informal que garantizan la 

subsistencia y el tejido social, especialmente en contextos de 

desigualdad, exclusión y conflictividad.

Las economías otras para la vida profundizan esta mirada al situar 

la economía como una práctica explícitamente ética, política y 

territorial que está orientada a la justicia social, la justicia eco-

lógica y la regeneración de los ecosistemas. Estas economías se 

expresan en experiencias de gobernanza comunitaria del territorio, 

restauración ecológica con participación local, finanzas solidarias 

y comunitarias, cooperativas y empresas de base social, procesos 

culturales y artísticos arraigados al territorio. También, formas de 

organización económica que desafían las lógicas extractivistas, 

patriarcales y coloniales, priorizando el cuidado, la interdepen-

dencia, la reciprocidad y el buen vivir. Por ende, se nutren de 

saberes ancestrales, campesinos, afrodescendientes, indígenas 

y populares, así como de enfoques decoloniales, feministas y 

ecológicos, articulando economía, cultura, naturaleza y política.

En conjunto, las economías diversas y las economías otras para la 

vida no constituyen un modelo único ni una alternativa cerrada, 

sino un horizonte plural de transición que emerge desde los 

territorios y las experiencias de acción colectiva. Más que reem-

plazar de manera inmediata al sistema económico dominante, 

estas economías coexisten, resisten y transforman gradualmente 

las formas de producir, intercambiar y vivir, lo que ofrece claves 

concretas para repensar la política pública, la gobernanza am-

biental y las estrategias de desarrollo en países como Colombia 

que se encuentran atravesados por crisis socioambientales, 

economías legales e ilegales, y profundas desigualdades históricas 

de las cuales el mundo también tiene mucho que aprender como 

posibilidad real de cambio transformador en la línea de informes 

como los de la IPBES.

2. Economías para la vida: marco conceptual 
para repensar la política pública  
2.1 La economía como construcción política y 
ontológica  
La economía no es un sistema neutral ni una esfera técnica sepa-

rada de la vida social y ecológica. Es una construcción histórica 

y política que expresa una determinada forma de entender el 

mundo, la naturaleza y las relaciones entre los seres humanos. 

En este sentido, toda política económica, explícita o implícita, se 

funda en supuestos ontológicos sobre qué existe, qué se valora 

y qué se considera sacrificable.

El modelo económico hegemónico que ha orientado las políticas 

públicas en Colombia y en gran parte de América Latina se basa en 

una ontología dualista que separa sociedad y naturaleza. Desde 

esta perspectiva, la naturaleza es concebida como un conjunto 

de recursos disponibles para la producción y el crecimiento, 
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mientras que el bienestar se asocia principalmente a la expansión 

del producto, el empleo formal y la competitividad. Esta visión 

ha contribuido a invisibilizar los costos ecológicos, sociales 

y culturales del desarrollo, así como las múltiples formas de 

economía que no se ajustan a la lógica del mercado.

Frente a esta concepción reducida, las economías para la vida 

parten de una comprensión relacional y sistémica del mundo. La 

economía no se sitúa por encima de la naturaleza, sino que forma 

parte de los sistemas vivos y de los entramados territoriales. Lo 

económico se construye en interacción constante con procesos 

ecológicos, sociales y culturales, y no puede desvincularse de 

ellos sin comprometer las condiciones mismas de la vida.

Reconocer la economía como una construcción política implica 

aceptar que las decisiones de política pública no solo asignan 

recursos, sino que también legitiman determinadas formas de 

vida y excluyen otras. Por consiguiente, repensar la política 

económica es inseparable de repensar el tipo de sociedad que 

se desea construir.

2.2 Economías diversas: visibilizar la pluralidad 
económica existente  
El enfoque de las economías diversas cuestiona la idea de que el 

capitalismo de mercado constituye la totalidad de la economía. Es 

decir, la economía real está compuesta por una amplia diversidad 

de prácticas que incluyen relaciones mercantiles y no mercantiles, 

formas de reciprocidad, redistribución, cooperación, trabajo de 

cuidado y producción comunitaria.

Inspirado en trabajos como los de Gibson-Graham y en diversos 

enfoques heterodoxos, este marco propone descentrar la mirada 

del capitalismo para reconocer que las sociedades siempre han 

estado organizadas a través de múltiples formas económicas que 

coexisten, interactúan y se transforman mutuamente. El mercado 

capitalista es solo una de ellas.

En el contexto colombiano, las economías diversas se expresan en 

una multiplicidad de prácticas cotidianas: economías campesinas 

orientadas a la soberanía alimentaria, economías solidarias, 

cooperativas, comunitarias, populares y formas no remuneradas 

de trabajo de cuidado que sostienen la vida social. Estas prácticas 

no son residuales ni marginales. En muchos territorios constitu-

yen la base material del bienestar, la seguridad alimentaria y la 

resiliencia frente a crisis económicas y ambientales.

Sin embargo, las políticas públicas tienden a invisibilizar esta 

pluralidad económica al utilizar indicadores y marcos normativos 

centrados casi exclusivamente en el mercado, el empleo formal 

y la acumulación monetaria. Como resultado, amplios sectores 

de la economía realmente existente permanecen fuera de las 

categorías dominantes de análisis y de intervención pública.

Desde la perspectiva de las economías para la vida, una tarea 

central consiste en reconocer, proteger y fortalecer esta diversidad 

económica ya existente, evitando su subordinación forzada a lógicas 

de mercantilización que pueden desarticular sus bases sociales y 

ecológicas. Más que crear “alternativas” desde cero, se trata de 

visibilizar y ampliar el campo de lo posible a partir de prácticas 

económicas que ya sostienen la vida en muchos territorios.

2.3 Economías otras: horizontes de transformación 
desde perspectivas decoloniales   
Mientras el enfoque de las economías diversas permite visibilizar 

la pluralidad de prácticas económicas existentes, el concepto de 

economías otras introduce una dimensión adicional de carácter 

político, epistemológico y ontológico. Desde perspectivas deco-

loniales y críticas al desarrollo, este concepto plantea que no se 

trata únicamente de reconocer la diversidad económica dentro del 

sistema dominante, sino también de imaginar y construir formas 

de organización económica basadas en otras concepciones de la 

vida, la naturaleza y la sociedad.

Las economías otras emergen de cosmovisiones y experiencias 

históricas que cuestionan los supuestos fundamentales de la 

economía moderna, como la separación entre sociedad y natu-

raleza, la centralidad del crecimiento económico o la idea de que 

el bienestar depende principalmente de la acumulación material. 

En contraste, muchas de estas perspectivas conciben la economía 

como un proceso orientado a la producción y reproducción de la 

vida, donde las relaciones de reciprocidad, cuidado, interdepen-

dencia y responsabilidad colectiva adquieren un lugar central.
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En América Latina, estas economías se nutren de múltiples 

fuentes: prácticas comunitarias indígenas y afrodescendientes, 

experiencias campesinas de manejo del territorio, economías del 

cuidado históricamente invisibilizadas, formas de organización 

solidaria y propuestas contemporáneas como el Buen Vivir, la 

agroecología o las economías para la vida. En estos contextos, 

la economía no se concibe únicamente como un sistema de 

producción e intercambio, sino como parte de un entramado más 

amplio de relaciones sociales, culturales y ecológicas.

Hablar de economías otras no implica idealizar estas experiencias 

ni asumir que están libres de tensiones o contradicciones. Más 

bien, supone reconocer su potencial para abrir horizontes de trans-

formación frente a la crisis socioecológica contemporánea. Estas 

experiencias permiten pensar transiciones que no reproduzcan 

las lógicas de despojo, concentración y degradación ambiental 

características del modelo dominante. En este sentido, mientras 

las economías diversas contribuyen a desnaturalizar la idea de 

una economía única, las economías otras apuntan a imaginar y 

construir horizontes civilizatorios alternativos donde la economía 

esté subordinada a la sostenibilidad de la vida.

Procesos recientes de articulación territorial y transnacional 

han comenzado a expresar esta convergencia ética y política. 

Por ejemplo, la Declaración de Cartagena adoptada en ECOOVIDA 

2026 plantea que no es posible avanzar hacia una reforma agraria 

y un desarrollo rural sostenible sin justicia social, soberanía 

alimentaria, protección de los bienes comunes y fortalecimiento 

de las economías sociales, solidarias y comunitarias.

2.4 Bioeconomía: entre la modernización verde y una 
perspectiva biocultural  
En los debates recientes de política pública, la bioeconomía ha 

sido promovida como una estrategia para articular biodiversidad, 

ciencia e innovación en la transformación productiva. No obstante, 

su interpretación dominante tiende a reproducir una lógica 

instrumental que concibe la naturaleza como fuente de insumos 

para nuevos mercados, tecnologías y cadenas globales de valor.

Desde la postura de las economías para la vida, esta visión resulta 

insuficiente y potencialmente riesgosa. Si la bioeconomía se limita 

a una estrategia de modernización productiva, corre el riesgo 

de profundizar procesos de mercantilización, apropiación de la 

biodiversidad y exclusión de actores territoriales.

El enfoque propuesto en este artículo sitúa la bioeconomía dentro 

de una perspectiva biocultural y territorial, reconociendo que la 

biodiversidad no puede separarse de los saberes, las prácticas y 

las relaciones históricas que han permitido su conservación. En 

este marco, la bioeconomía solo es pertinente en la medida en 

que contribuya al fortalecimiento de medios de vida locales, al 

cuidado de los ecosistemas y a la justicia social, y no como un 

fin en sí mismo.

2.5 Vida, límites ecológicos y justicia  
Las economías para la vida se fundamentan en el reconocimiento 

de que el planeta opera bajo límites biofísicos que ya han sido 

ampliamente sobrepasados. Persistir en un modelo económico 

orientado al crecimiento ilimitado implica profundizar el colapso 

ecológico y social.

Poner la vida en el centro de la política pública significa reconocer 

los límites ecológicos como condiciones estructurales y no nego-

ciables, e integrar la justicia ecológica como eje central de la acción 

pública. Esto implica asumir responsabilidades diferenciadas, 

proteger a las poblaciones y territorios históricamente vulnerados 

y evitar que las transiciones reproduzcan nuevas desigualdades. 

Desde esta perspectiva, el bienestar no se reduce al ingreso o al 

consumo, sino a la capacidad de los territorios para sostener rela-

ciones ecológicas sanas, comunidades cohesionadas y condiciones 

dignas de existencia para las generaciones presentes y futuras.

3. Economías para la vida como orientación 
estructural de la política pública  
Las economías para la vida no pueden traducirse en política pública 

a través de programas aislados, instrumentos técnicos puntuales 

o enfoques sectoriales fragmentados. Su carácter transformador 

exige ser comprendidas como una orientación estructural de la 

acción pública, capaz de reconfigurar el sentido, los objetivos y 

los criterios que guían las decisiones del Estado.
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Por lo mismo, más que constituir una política sectorial adicional, 

las economías para la vida operan como un marco orientador 

que interpela la coherencia del conjunto de la arquitectura 

económica: desde la planificación territorial hasta la política 

fiscal, desde los sistemas de medición del bienestar hasta los 

incentivos productivos. Asumir la vida como principio rector 

implica revisar no solo qué políticas se implementan, sino bajo 

qué reglas macroeconómicas operan.

3.1 Más allá de políticas sectoriales: coherencia 
estructural del Estado  
En Colombia, como en otros países de América Latina, las políticas 

públicas se han organizado históricamente en sectores relativa-

mente autónomos —económico, ambiental, social, productivo— con 

objetivos, instrumentos y métricas propias. Esta fragmentación 

ha dificultado la comprensión de los impactos acumulativos de 

la acción estatal y ha generado profundas incoherencias estruc-

turales, por ejemplo, entre políticas de promoción extractiva y 

compromisos de conservación ecológica.

Las economías para la vida cuestionan esta lógica fragmentada 

no solo en términos administrativos, sino estructurales. Al situar 

la vida como eje central, obligan a preguntarse si la política 

fiscal, la política comercial, la política de inversión pública y la 

política ambiental operan bajo un horizonte coherente o bajo 

racionalidades contradictorias.

Desde esta perspectiva, una orientación estructural de política 

pública para la vida cumple al menos cuatro funciones:

1.	 Función normativa: redefine los fines de la economía y del Estado.

2.	 Función articuladora: integra políticas sectoriales bajo un 

horizonte común.

3.	 Función evaluativa: permite identificar incoherencias 

macroestructurales.

4.	 Función transformadora: abre la posibilidad de revisar las reglas 

que organizan la acción económica.

Las economías para la vida no reemplazan automáticamente las 

políticas existentes, pero sí introducen un criterio que puede 

reconfigurar progresivamente su coherencia interna.

3.2 El rol del Estado: de promotor del crecimiento a 
garante de la reproducción ampliada de la vida  
Adoptar las economías para la vida como orientación estructural 

implica una redefinición profunda del rol del Estado. Histórica-

mente, el Estado colombiano ha operado como promotor del 

crecimiento económico, facilitador de la acumulación y articulador 

de la inserción en mercados globales. Desde la perspectiva aquí 

propuesta, el Estado es llamado a asumir un rol distinto: garante 

de la reproducción ampliada de la vida en sus dimensiones 

ecológicas, sociales y territoriales. Este giro no supone negar la 

función económica del Estado, sino reorientarla. Implica que la 

política económica, incluyendo decisiones presupuestales, fiscales 

y regulatorias, se evalúe a partir de su contribución a:

•	 Sostener sistemas ecológicos.

•	 Reducir desigualdades estructurales.

•	 Fortalecer economías territoriales.

•	 Reconocer el cuidado como pilar económico.

•	 Prevenir conflictos socioambientales.

Este desplazamiento modifica el centro de gravedad de la política 

pública: el crecimiento deja de ser el fin último y se convierte en 

una variable subordinada a la sostenibilidad de la vida.

3.3 Política económica y transición estructural  
Entender las economías para la vida como orientación estructural 

obliga a introducir la noción de transición. La economía colombiana 

se encuentra profundamente articulada a dinámicas extractivas, 

mercados globales y sistemas financieros que operan bajo lógi-

cas de rentabilidad de corto plazo. Pretender una sustitución 

inmediata del modelo vigente no resulta realista ni socialmente 

responsable. Sin embargo, ello no implica renunciar a horizontes 

de transformación.

Una política económica orientada a la vida puede comenzar a 

operar a través de procesos graduales que incluyan:

•	 Revisión progresiva de indicadores macroeconómicos más 

allá del PIB.

•	 Incorporación de límites ecológicos en decisiones fiscales.

•	 Reorientación de subsidios hacia actividades regenerativas.
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•	 Reconversión productiva justa en territorios dependientes de 

actividades extractivas.

•	 Fortalecimiento de circuitos económicos territoriales.

Estas medidas no constituyen un programa cerrado, sino ejemplos 

de cómo una orientación estructural puede traducirse en cambios 

acumulativos que alteren gradualmente la arquitectura económica.

3.4 Política pública como proceso deliberativo en 
contextos de conflicto  
La transición hacia economías para la vida no es un proceso 

técnico, sino profundamente político. En un país como Colombia, 

atravesado por economías legales e ilegales, disputas territoria-

les y profundas asimetrías de poder, cualquier transformación 

estructural será conflictiva. Por ello, la orientación hacia la vida 

requiere comprender la política pública como proceso delibe-

rativo y territorializado. No se trata únicamente de rediseñar 

instrumentos, sino de construir legitimidad, pactos territoriales y 

acuerdos multiescalares que permitan sostener transformaciones 

en el tiempo. La vida no puede ponerse en el centro por decreto; 

requiere procesos colectivos, institucionalidad coherente y 

acumulación histórica.

3.5 Criterios estructurales para la toma de decisiones 
públicas  
Asumir las economías para la vida como orientación estructural 

implica que toda decisión pública relevante, presupuestal, pro-

ductiva, territorial o financiera, pueda ser evaluada a partir de 

preguntas que interpelan la arquitectura económica:

•	 ¿Contribuye esta decisión a la regeneración ecológica o pro-

fundiza la degradación?

•	 ¿Fortalece economías territoriales o concentra poder económico?

•	 ¿Redistribuye riesgos y beneficios o reproduce desigualdades 

históricas?

•	 ¿Amplía la autonomía colectiva o intensifica la dependencia 

estructural?

Estas preguntas introducen un criterio político explícito en la 

política económica y desplazan la falsa neutralidad técnica que 

ha caracterizado buena parte de las decisiones macroeconómicas.

4. Principios orientadores para una política 
pública de economías para la vida  
Si las economías para la vida se asumen como una orientación 

general de la acción pública, resulta necesario traducir este hori-

zonte en principios orientadores que guíen de manera coherente 

la formulación, implementación y evaluación de políticas públicas. 

Estos principios no deben entenderse como declaraciones abs-

tractas, sino como criterios normativos y políticos que permiten 

evaluar decisiones concretas del Estado. Los principios que se 

presentan a continuación buscan ofrecer una base común para 

orientar políticas públicas en contextos territoriales diversos y 

conflictivos como los de Colombia.

4.1 Centralidad de la vida  
La política pública debe reconocer que el objetivo último de la 

economía es sostener, cuidar y regenerar la vida humana y no 

humana. Este principio implica desplazar el crecimiento económico 

como fin en sí mismo y subordinar las decisiones económicas, 

productivas y territoriales a la protección de las condiciones que 

hacen posible la vida. Desde esta perspectiva, ninguna política 

puede considerarse exitosa si genera deterioro irreversible de 

ecosistemas, profundiza desigualdades o compromete las con-

diciones de vida de las generaciones futuras.

4.2 Reconocimiento de la interdependencia ecológica 
y social  
Las economías para la vida parten del reconocimiento de que los 

sistemas ecológicos y sociales están profundamente interconec-

tados. Ninguna decisión económica es neutra respecto a los ciclos 

ecológicos ni respecto a las relaciones sociales que estructuran los 

territorios. Este principio exige políticas públicas que superen la 

fragmentación sectorial y adopten enfoques sistémicos, capaces 

de identificar impactos acumulativos, sinergias y efectos indirectos 

de la acción estatal.

4.3 Respeto por los límites ecológicos  
La política pública debe asumir los límites biofísicos del planeta 

como condiciones estructurales y no negociables. Este principio 

rechaza la idea de crecimiento ilimitado y promueve estrategias 

orientadas a la suficiencia, la regeneración ecológica y la reducción 

de presiones sobre los ecosistemas. En el contexto colombiano, 
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esto implica priorizar la protección de ecosistemas estratégicos 

y prevenir actividades que comprometan irreversiblemente los 

sistemas de soporte de la vida.

4.4 Diversidad biocultural como base de la 
sustentabilidad  
La diversidad biológica y la diversidad cultural son inseparables. 

Las economías para la vida reconocen que la sostenibilidad del 

país depende de la preservación y el fortalecimiento de la diver-

sidad biocultural, entendida como la multiplicidad de pueblos, 

saberes y prácticas de relación con la naturaleza. Este principio 

exige políticas públicas que respeten las diferencias ontológicas 

y culturales, eviten la homogenización territorial y protejan 

los derechos colectivos de pueblos indígenas, comunidades 

afrodescendientes y campesinas.

4.5 Pluralidad económica y reconocimiento de las 
economías diversas y economías otras  
La economía real es plural. Las políticas públicas deben reconocer y 

fortalecer las múltiples formas de economía existentes, mercantiles 

y no mercantiles, que sostienen la vida cotidiana, especialmente 

aquellas históricamente invisibilizadas. Este principio implica 

ampliar los criterios de reconocimiento, apoyo y medición de lo 

económico, superando indicadores centrados exclusivamente 

en el mercado, el empleo formal o el producto interno bruto.

4.6 Justicia ecológica y social  
Las economías para la vida se fundamentan en la justicia. Este 

principio reconoce que los impactos ambientales y sociales del 

modelo económico dominante se distribuyen de manera desigual y 

que existen responsabilidades históricas diferenciadas. La política 

pública debe priorizar la protección de poblaciones y territorios 

históricamente vulnerados, garantizar el acceso equitativo a los 

bienes comunes y evitar que las transiciones reproduzcan nuevas 

formas de exclusión o despojo.

4.7 Economía del cuidado como pilar estructural  
El cuidado de las personas, de las comunidades y de los ecosis-

temas es una condición indispensable para la reproducción de 

la vida. Sin embargo, ha sido sistemáticamente invisibilizado y 

feminizado en las políticas económicas. Este principio reconoce 

el cuidado como un pilar estructural de la economía y exige 

políticas públicas que lo valoren, lo redistribuyan y lo integren 

explícitamente en la planificación económica y social.

4.8 Autonomía y gobernanza territorial  
Las economías para la vida se construyen en territorios concre-

tos. La política pública debe respetar y fortalecer la autonomía 

territorial y las formas locales de gobernanza, también, promover 

procesos de decisión participativos y vinculantes. Este principio 

rechaza enfoques impositivos y centralizados, y promueve la 

construcción de acuerdos territoriales que articulen actores 

estatales y comunitarios en torno al cuidado de la vida.

4.9 Co-producción de conocimiento  
La formulación de políticas públicas para la vida requiere reconocer 

la pluralidad de saberes existentes. El conocimiento científico 

es fundamental, pero no suficiente. Este principio promueve la 

co-producción de conocimiento entre academia, comunidades 

y Estado, integrando saberes locales, ancestrales y técnicos en 

procesos deliberativos y de aprendizaje colectivo.

4.10 Transición justa y situada  
Las economías para la vida no se construyen mediante rupturas 

abruptas ni recetas universales. Requieren transiciones justas, 

graduales y territorializadas, que reconozcan las dependencias 

existentes, los conflictos locales y las capacidades diferenciadas de 

los actores. Este principio orienta políticas públicas que acompañen 

los procesos de cambio sin trasladar costos desproporcionados 

a comunidades ya vulneradas.

5. Ejes estratégicos de política pública para 
economías para la vida en Colombia  
Si las economías para la vida se asumen como una orientación 

general de la acción pública es necesario identificar ejes estraté-

gicos que permitan traducir los principios normativos en campos 

concretos de intervención estatal. Estos ejes no deben entenderse 

como sectores aislados, sino como ámbitos interrelacionados 

que orientan la coherencia del conjunto de políticas públicas.

Los ejes que se presentan a continuación buscan ofrecer una guía 

flexible para la formulación y reorientación de políticas públicas 
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en Colombia, reconociendo la diversidad territorial, institucional 

y cultural del país.

5.1 Gobernanza territorial para la vida  
La transición hacia economías para la vida requiere fortalecer 

formas de gobernanza territorial que reconozcan la autonomía, 

la diversidad biocultural y la capacidad de decisión de las comu-

nidades y actores locales. En contextos marcados por conflictos 

socioambientales, la imposición de políticas desde arriba tiende 

a profundizar tensiones y resistencias.

Este eje propone:

•	 Reconocer y fortalecer formas propias de gobierno territorial 

(cabildos, consejos comunitarios, organizaciones campesinas, 

juntas de agua, entre otras).

•	 Promover pactos territoriales para la vida, entendidos como 

acuerdos multiactor orientados al cuidado de los ecosistemas 

y los medios de vida.

•	 Articular el ordenamiento territorial con políticas ambientales, 

económicas y sociales.

La gobernanza territorial no es un complemento, sino una condi-

ción estructural para la sostenibilidad de las políticas orientadas 

a la vida.

5.2 Producción, trabajo y medios de vida orientados 
a la vida  
Las economías para la vida exigen una reorientación profunda 

de las políticas productivas y laborales. No todas las formas 

de producción son compatibles con el cuidado de la vida, y la 

transición implica decidir qué se produce, cómo se produce y 

para quién.

Este eje plantea:

•	 Apoyar sistemas productivos agroecológicos, agroforestales, 

pesqueros y comunitarios.

•	 Reconocer y fortalecer economías campesinas, indígenas, afro-

descendientes y populares urbanas como pilares del bienestar 

y la soberanía alimentaria.

•	 Promover procesos de reconversión productiva justa en terri-

torios dependientes de actividades extractivas o altamente 

degradantes.

•	 Garantizar derechos laborales y evitar la precarización en 

procesos de transición.

La producción para la vida no se mide solo en términos de efi-

ciencia económica, sino en su contribución al bienestar territorial 

y ecológico.

5.3 Economía del cuidado y reproducción social  
El cuidado es una condición indispensable para la reproducción 

de la vida, pero ha sido históricamente invisibilizado en la política 

económica. Las economías para la vida reconocen el cuidado 

como un pilar estructural que debe ocupar un lugar central en 

la acción pública.

Este eje propone:

•	 Reconocer, redistribuir y valorar el trabajo de cuidado, tanto 

remunerado como no remunerado.

•	 Integrar el cuidado en políticas de protección social, salud, 

educación y vivienda.

•	 Fortalecer infraestructuras comunitarias de cuidado, especial-

mente en territorios rurales y periféricos.

Incorporar el cuidado implica redefinir el bienestar más allá del 

empleo y el ingreso monetario.

5.4 Naturaleza, bienes comunes y restauración 
ecológica  
Las economías para la vida se sostienen sobre ecosistemas 

sanos y funcionales. Este eje sitúa la protección, restauración 

y regeneración de la naturaleza como condición material de la 

política pública.

Se propone:

•	 Priorizar la protección estricta de ecosistemas estratégicos 

como páramos, bosques, humedales y manglares.
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•	 Impulsar programas de restauración ecológica con enfoque 

comunitario y territorial.

•	 Reconocer y proteger los bienes comunes naturales, evitando 

su privatización o financiarización.

•	 Fortalecer enfoques de derechos de la naturaleza donde 

correspondan.

Este eje rompe con la lógica de compensación y enfatiza la 

prevención y la regeneración.

5.5 Finanzas públicas y comunitarias para la vida  
Sin una transformación de los flujos financieros, las economías 

para la vida corren el riesgo de quedar relegadas al discurso. 

Este eje propone reorientar las finanzas públicas y fortalecer 

mecanismos financieros coherentes con el cuidado de la vida.

Se plantea:

•	 Incorporar criterios de justicia ecológica y social en la política 

fiscal.

•	 Crear y fortalecer fondos públicos orientados a economías 

comunitarias, del cuidado y de restauración ecológica.

•	 Reconocer y apoyar finanzas solidarias, comunitarias y 

territoriales.

•	 Establecer salvaguardas frente a la financiarización de la natu-

raleza y el greenwashing.

Este eje reconoce que el financiamiento es un campo central de 

disputa política.

5.6 Conocimiento, educación e innovación para la 
vida  
Las transiciones hacia economías para la vida requieren transformar 

los sistemas de conocimiento e innovación. La política pública no 

puede seguir promoviendo una innovación descontextualizada y 

orientada exclusivamente al mercado.

Este eje propone:

•	 Promover la co-producción de conocimiento entre academia, 

comunidades y Estado.

•	 Incorporar enfoques de vida, cuidado e interdependencia en 

los sistemas educativos.

•	 Fomentar una innovación situada, ética y territorializada.

•	 Proteger saberes tradicionales y derechos colectivos sobre el 

conocimiento.

Este eje reconoce que no hay transición sin un cambio profundo 

en las formas de aprender y producir conocimiento.

6. Gobernanza e implementación de las 
economías para la vida  
La adopción de las economías para la vida como orientación de 

política pública plantea desafíos institucionales profundos. No 

se trata únicamente de diseñar nuevos instrumentos, sino de 

transformar las formas de gobernar, coordinar y tomar decisio-

nes en contextos de alta complejidad territorial, desigualdad y 

conflicto socioambiental como los que caracterizan a Colombia. 

Esta sección aborda los principales elementos de gobernanza e 

implementación necesarios para que las economías para la vida 

puedan operar como una guía efectiva de la acción pública.

6.1 Gobernanza multinivel y coherencia institucional  
Uno de los principales obstáculos para las transiciones hacia 

economías para la vida es la fragmentación institucional. Las 

políticas económicas, ambientales, sociales y territoriales suelen 

operar con lógicas, objetivos e incentivos divergentes, generando 

incoherencias estructurales en la acción del Estado.

Desde el punto de vista de las economías para la vida, la gobernanza 

debe ser multinivel, articulando de manera efectiva los niveles 

nacional, regional y local. Esto implica:

•	 Mecanismos estables de coordinación intersectorial que integren 

criterios de vida, cuidado y límites ecológicos en todas las 

políticas relevantes.

•	 Evaluaciones sistemáticas de coherencia de políticas públicas 

para identificar contradicciones entre objetivos económicos, 

ambientales y sociales.

•	 Reconocimiento de las capacidades diferenciadas de los gobiernos 

territoriales, evitando transferir responsabilidades sin recursos 

ni apoyo institucional.
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La coherencia institucional no es un problema técnico, sino un 

desafío político que exige voluntad de transformación del Estado.

6.2 Pactos territoriales y gobernanza deliberativa  
La diversidad biocultural y los conflictos territoriales de Colombia 

hacen inviable una implementación homogénea y centralizada de 

las economías para la vida. Por ello, este artículo propone avanzar 

hacia pactos territoriales para la vida, entendidos como acuerdos 

deliberativos entre actores estatales, comunitarios y sociales.

Estos pactos cumplen varias funciones:

•	 Permiten adaptar la orientación de las economías para la vida 

a contextos territoriales específicos.

•	 Facilitan la resolución preventiva de conflictos socioambientales.

•	 Fortalecen la legitimidad de la política pública mediante la 

participación efectiva.

La gobernanza deliberativa no elimina el conflicto, pero ofrece 

marcos institucionales para gestionarlo de manera democrática 

y no violenta.

6.3 Capacidades estatales y continuidad de las 
políticas  
La implementación de economías para la vida requiere capacidades 

estatales sólidas y sostenidas en el tiempo. En contextos de 

alta rotación institucional y ciclos políticos cortos, uno de los 

principales riesgos es la discontinuidad de las políticas.

Para enfrentar este desafío, se requiere:

•	 Fortalecer capacidades técnicas y políticas en entidades nacio-

nales y territoriales.

•	 Asegurar financiamiento estable y previsible para iniciativas 

orientadas a la vida.

•	 Diseñar instrumentos que trasciendan los periodos de gobierno 

y permitan procesos de largo plazo.

Sin continuidad institucional, las transiciones quedan reducidas 

a experiencias aisladas.

6.4 Prevención de capturas y cooptaciones  
El carácter transformador de las economías para la vida implica 

una disputa directa con intereses económicos consolidados. Existe, 

por tanto, un alto riesgo de captura institucional, greenwashing y 

cooptación del discurso por parte de actores que buscan mantener 

lógicas extractivas bajo nuevas etiquetas.

Desde una perspectiva de política pública, esto exige:

•	 Mecanismos de transparencia y control social.

•	 Salvaguardas claras frente a la mercantilización y financiarización 

de la naturaleza.

•	 Participación activa de comunidades y organizaciones sociales 

en el seguimiento de las políticas.

La gobernanza para la vida debe ser también una gobernanza 

vigilante y democrática.

7. Economías para la vida como salida a una de 
las problemáticas estructurales de Colombia: 
economías ilícitas y territorios excluidos
Uno de los desafíos estructurales más complejos que enfrenta 

Colombia es la persistencia de economías ilícitas asociadas al 

narcotráfico, la minería ilegal y otras actividades extractivas 

ilegales que se han expandido en múltiples territorios del país. 

Estas dinámicas no pueden comprenderse únicamente como 

problemas de seguridad o criminalidad. En gran medida, son la 

expresión de condiciones estructurales de exclusión territorial, 

debilidad institucional, pobreza rural, ausencia estatal y falta de 

alternativas económicas sostenibles. Durante décadas, la respuesta 

predominante del Estado colombiano ha sido la implementación 

de políticas de control y erradicación centradas en instrumentos 

coercitivos, particularmente en el caso de los cultivos de uso ilícito. 

Sin embargo, estas estrategias han tenido efectos limitados y, en 

muchos casos, han generado impactos colaterales significativos 

sobre comunidades rurales y ecosistemas estratégicos, sin lograr 

resolver las causas estructurales del problema. 

En particular, la evidencia acumulada muestra que las políticas 

centradas en fumigaciones o erradicación forzada tienden a 
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producir desplazamientos espaciales de las economías ilícitas, 

fenómeno conocido como efecto globo, en el cual las actividades 

ilegales no desaparecen, sino que se trasladan hacia nuevos 

territorios caracterizados por alta biodiversidad, presencia de 

comunidades vulnerables y limitada presencia institucional. 

Este patrón revela un problema más profundo: las economías 

ilícitas prosperan en territorios donde convergen múltiples 

condiciones estructurales, entre ellas altos niveles de pobreza 

rural, dificultades de acceso a mercados, baja presencia estatal, 

conflicto armado y ausencia de alternativas económicas viables. 

En otras palabras, la persistencia de estas economías no puede 

entenderse sin considerar las configuraciones territoriales de 

exclusión y abandono histórico.

En este contexto, una política pública inspirada en el enfoque de 

economías diversas y economías otras para la vida podría contribuir 

a transformar las condiciones estructurales que permiten la repro-

ducción de estas dinámicas. Más que centrarse exclusivamente 

en la erradicación de actividades ilegales, este enfoque propone 

fortalecer las economías territoriales que sostienen la vida: 

economías campesinas, agroecológicas, solidarias, comunitarias y 

de cuidado. Desde esta perspectiva, la transición hacia economías 

para la vida implica reconocer que muchos territorios donde 

hoy predominan economías ilícitas poseen también una enorme 

riqueza ecológica, cultural y productiva que puede constituir 

la base de alternativas económicas sostenibles. Experiencias 

de producción agroecológica, manejo comunitario de bosques, 

economías solidarias, mercados locales y circuitos cortos de 

comercialización muestran que es posible construir trayectorias 

económicas diferentes cuando existen condiciones institucionales 

adecuadas y procesos de fortalecimiento comunitario.

Sin embargo, estas transiciones no pueden surgir únicamente 

desde iniciativas locales aisladas. Requieren políticas públicas 

de largo plazo que integren dimensiones sociales, ecológicas, 

económicas e institucionales. En este sentido, avanzar hacia 

economías para la vida implica repensar la política económica rural, 

la política agraria, los sistemas de financiamiento, las políticas 

de conservación y los programas de desarrollo territorial desde 

una perspectiva integrada.

Esto supone también abandonar la lógica de intervenciones 

coyunturales y fragmentadas para avanzar hacia políticas estructu-

rales, contextualizadas e incluyentes, construidas conjuntamente 

con las comunidades y adaptadas a las realidades territoriales. 

Solo a través de este tipo de enfoques será posible transformar 

las condiciones que hacen que amplias regiones del país se 

mantengan atrapadas en economías ilegales. En este sentido, el 

enfoque de economías diversas y economías otras para la vida 

no debe entenderse únicamente como un marco conceptual o 

normativo. Puede constituir una orientación estratégica para el 

diseño de políticas públicas capaces de abordar simultáneamente 

tres grandes desafíos del país: la desigualdad territorial, la crisis 

ecológica y la persistencia de economías ilegales.

8. Discusión  
Transición histórica, disputa estructural y horizontes 
de política económica  
La crisis socioecológica contemporánea no puede comprenderse 

únicamente como un problema ambiental ni como una falla 

de diseño institucional. Como ha señalado la Evaluación sobre 

Cambios Transformadores de la IPBES (2024), enfrentar la pér-

dida de biodiversidad y la degradación ecosistémica requiere 

transformaciones profundas en visiones, estructuras y prácticas. 

En el caso colombiano, ello implica interrogar no solo sectores 

específicos de política pública, sino la arquitectura económica 

que organiza las prioridades del Estado.

El análisis desarrollado en este artículo sugiere que las economías 

diversas y economías otras para la vida ofrecen una clave con-

ceptual para pensar esa transformación estructural. No se trata 

de incorporar experiencias alternativas como complemento del 

modelo vigente, sino de reconocer que coexisten racionalidades 

económicas distintas y que la política pública puede modificar 

gradualmente las jerarquías entre ellas.

En este marco, procesos como ECOOVIDA 2026 pueden compren-

derse como momentos de acumulación histórica y convergencia 

política que expresan una creciente conciencia sobre la necesidad 

de reorientar el desarrollo rural, la gobernanza territorial y la 

política económica hacia la centralidad de la vida. Más que 
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eventos aislados, estos procesos forman parte de una trayectoria 

latinoamericana que articula pensamiento crítico, prácticas 

territoriales y construcción de redes transnacionales.

Sin embargo, el paso de la convergencia ética a la transformación 

estructural plantea desafíos significativos. La política económica 

colombiana opera bajo marcos normativos y fiscales que priorizan 

estabilidad macroeconómica entendida en términos conven-

cionales, crecimiento agregado y competitividad internacional. 

Estos marcos no son neutrales: configuran incentivos, orientan 

inversiones y delimitan lo políticamente posible.

Pensar una política económica orientada a la vida implica entonces 

abrir un campo de disputa estructural sobre:

•	 Los indicadores que definen el éxito económico.

•	 La asignación del gasto público.

•	 La estructura tributaria.

•	 Los incentivos a sectores extractivos.

•	 El rol del sistema financiero.

•	 La relación entre Estado, mercado y comunidad.

Esta disputa no se resuelve mediante decretos ni declaraciones, 

sino a través de procesos graduales de reconfiguración insti-

tucional. La transición hacia economías para la vida requiere 

articular escalas: experiencias territoriales que demuestran 

viabilidad práctica, reformas normativas que amplíen márgenes 

de acción y debates macroeconómicos que cuestionen supuestos 

históricamente naturalizados.

Desde esta perspectiva, el desafío no consiste únicamente en 

fortalecer economías solidarias o comunitarias, sino en evitar que 

queden confinadas a nichos marginales dentro de una estructura 

que continúa privilegiando la acumulación extractiva. El horizonte 

estructural implica que estas racionalidades económicas puedan 

influir progresivamente en la definición de reglas fiscales, criterios 

presupuestales y estrategias productivas nacionales.

Al mismo tiempo, es necesario reconocer las tensiones inheren-

tes a cualquier proceso de transición. Colombia enfrenta altos 

niveles de desigualdad, dependencia de ingresos extractivos y 

presiones fiscales significativas. Una transformación abrupta 

podría generar efectos regresivos o inestabilidad económica. Por 

ello, el tránsito hacia una política económica para la vida debe 

concebirse como un proceso históricamente situado, deliberado 

y socialmente pactado.

En este sentido, la noción de transición adquiere centralidad 

analítica. No se trata de reemplazar un modelo por otro de 

manera inmediata, sino de desplazar gradualmente el centro 

de gravedad de la política económica. Esto puede implicar, 

por ejemplo, revisar progresivamente la dependencia fiscal de 

actividades extractivas, fortalecer sistemas agroalimentarios 

territoriales, incorporar métricas de regeneración ecosistémica 

en la planificación y redefinir incentivos financieros.

La transición, sin embargo, no es solo técnica ni económica; 

es política y cultural. Supone transformar imaginarios so-

bre progreso, desarrollo y bienestar. Aquí, el diálogo entre 

procesos territoriales, redes como ECOOVIDA y espacios 

académicos adquiere relevancia estratégica. La producción 

de conocimiento crítico, la sistematización de experiencias 

y la construcción de marcos conceptuales compartidos son 

condiciones necesarias para sostener transformaciones de 

largo plazo. La Declaración de Cartagena adoptada en ECOOVIDA 

2026 refleja esta convergencia creciente entre movimientos 

sociales, redes internacionales y espacios académicos en 

torno a la centralidad de la vida. En ella se afirma que otras 

economías, otros desarrollos y otras formas de habitar los 

territorios son posibles, y se hace un llamado a que la reforma 

agraria y el desarrollo rural se basen en economías sociales, 

solidarias, populares y comunitarias.

Así pues, el enfoque de economías diversas y economías otras para 

la vida no pretende clausurar el debate ni ofrecer una arquitectura 

cerrada. Su aporte consiste en abrir preguntas estructurales que 

permitan evaluar la coherencia de la política económica con el 

principio rector de la vida. En un escenario de policrisis global 

y límites ecológicos cada vez más evidentes, mantener intactos 

los supuestos que han guiado la política económica durante 

décadas ya no constituye una opción neutral, sino una decisión 

con consecuencias profundas.
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Finalmente, la discusión aquí presentada sugiere que el momen-

to histórico actual ofrece una oportunidad singular: articular 

convergencias políticas como las expresadas en ECOOVIDA con 

una reflexión estructural que proyecte el horizonte de transición 

hacia la arquitectura macroeconómica. El reto no es menor, pero 

tampoco es abstracto. Las prácticas territoriales existen, las redes 

se fortalecen y los debates globales sobre cambio transformador 

están en curso. Lo que está en juego es la capacidad de traducir 

esa acumulación histórica en decisiones públicas coherentes con 

la reproducción ampliada de la vida.

9. Conclusiones  
Poner la vida en el centro como reorientación 
estructural de la política económica  
La crisis socioecológica que atraviesa Colombia y el mundo no 

constituye una anomalía transitoria ni una suma de problemas 

sectoriales. Es expresión de un patrón de desarrollo cuya arquitec-

tura económica ha subordinado sistemáticamente la reproducción 

de la vida a la lógica de la acumulación y el crecimiento ilimitado. 

En este contexto, colocar la vida en el centro no puede reducirse a 

un ajuste discursivo ni a la incorporación de variables ambientales 

dentro del mismo paradigma macroeconómico.

El enfoque de economías diversas y economías otras para la vida 

propuesto en este artículo parte del reconocimiento de que la 

economía es plural y que en los territorios colombianos coexisten 

racionalidades económicas distintas, muchas de ellas orientadas 

al cuidado, la reciprocidad y la regeneración ecológica. El desafío 

no consiste únicamente en visibilizarlas o fortalecerlas como 

experiencias alternativas, sino en interrogar las reglas estructurales 

que han limitado su expansión y reconocimiento.

Adoptar la vida como principio rector implica desplazar el 

centro de gravedad de la política económica. Supone revisar 

los indicadores que definen el éxito, reorientar la asignación 

presupuestal, cuestionar la dependencia fiscal de actividades 

extractivas, incorporar límites ecológicos en la planificación y 

redefinir el papel del sistema financiero. Este proceso no puede 

ser inmediato ni lineal; exige transiciones graduales, deliberadas 

y socialmente pactadas.

En este escenario, procesos como el Encuentro Internacional 

de Economías para la Vida – ECOOVIDA 2026 adquieren una 

relevancia estratégica. Al articular actores diversos y afirmar 

colectivamente la centralidad de la vida, consolidan una con-

vergencia ética y política que abre condiciones para pensar 

transformaciones de mayor alcance. No se trata de sustituir 

un modelo por otro de manera abrupta, sino de acumular 

capacidades institucionales, consensos sociales y experiencias 

territoriales que permitan reconfigurar progresivamente la 

arquitectura económica.

El horizonte de una política económica para la vida no constituye 

una utopía abstracta. Está anclado en prácticas existentes, redes 

en expansión y debates globales sobre cambios transformadores. 

Sin embargo, su realización depende de la capacidad de sostener 

una discusión estructural que trascienda ajustes sectoriales y 

enfrente las tensiones inherentes a cualquier proceso de tran-

sición. En última instancia, el debate no es únicamente técnico, 

sino profundamente político: ¿qué se decide proteger?, ¿qué se 

decide promover y qué se considera sacrificable en nombre del 

desarrollo? Mantener intacta una arquitectura económica que 

profundiza desigualdades y degradación ecológica no es una 

posición neutral. Frente a la policrisis contemporánea, la inercia 

también es una decisión.

Poner la vida en el centro implica asumir la responsabilidad 

histórica de reorientar la política económica hacia la reproduc-

ción ampliada de la vida humana y no humana. Este artículo 

ha buscado contribuir a esa tarea ofreciendo un marco con-

ceptual y político que permita articular procesos territoriales, 

convergencias como las expresadas en ECOOVIDA y debates 

macroeconómicos estructurales en una misma dirección. La 

transición no será inmediata ni exenta de conflicto, pero re-

conocer su necesidad y comenzar a delinear sus contornos es, 

hoy, un paso ineludible.
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